
en cambio por una acogida
multitudinaria de los actos

en él inscritos, y menos

por su participación, lo que

puede inducir a pensar si

no tendrá bastante más

culpa de ausencias y abs-

tenciones lo ofrecido —

y

más el como que el qué-

que el propio público, o no

público, en tal situación.

Porque, señores, la verdad

es que aquello...

Fue una fiesta

¡Que entren!,ique en-

tren! ¡que entren!...y entra-

ron. El público de abono

reclamó a gritos la presen-

cia de quienes se agolpa-
ban fuera con la esperanza

de contemplar la obra. En-

traron. El salón volvió a lle-

narse
— Butacas, pasillos—

hasta la bandera. En las re-

presentaciones, más y más

a cada iornada, el ambien-

te vibraba ya antes de co-

menzar el juego escénico.

El público hizo suyo el

acontecimiento y, como

suyo, se decidió a interve-

nir. Alguien había comen-

tado antes de iniciarse la

Semana la escasa impor-

tancia que una manifesta-

ción asi podria tener (y la

persona en refefencia se

encuentra plenamente ins-

crita dentro de lo que po-

dria denominarse el circulo

oficialmente encargado de

la actividad cultural con-

quensel basándose en la

poca seriedad de los encar-

gados de la organización.
Hay que suponer que ha-

brá tenido, a la vista de los

resultados, la suficiente

auto sinceridad para recon-

siderar opiniones precipita-
das. Si la gente no asistió,

en general a los coloquios

o las mesas redondas — lo

que hay que anotar, desde

luego, como un fallo — la

verdad es que, en cambio,

los montales de los grupos
— Caterva, Tábano, La Pi-

cota, Grupo Internacional

de Teatro, Palo — tuvieron

la asistencia y el apoyo de

una juventud que se volcó

y entrego totalmente. No

faltaron presencias de un

público de edad más ma-

dura, desde luego, pero la

linea dominante fue, sin

duda, la juvenil. Y, por cier-

to, se observaron ausen.

cias que, de mencionarse,

harian tal vez enrojecer a

sus protagonistas. O quizá

no, porque al parecer en

Cuenca hay manifestacio-

nes culturales y "manifes-

taciones culturales". No

siempre la élite y el pueblo
coinciden en qué es qué.

Y el final se quedó flojo

Sí, curiosamente, el e.

pectáculo final, la obra it

nerante que en plan "haí

pening" debería cerrar t

ciclo resultó lo menos an

mado de las jornadas. Tod

una serie de circunstancia

coadyudaron a ello: la celi

bración del hecho en sáb;

do Idía de la semana qu

no parece haber sido cre,

do para que tenga que vi

con la cultura en el peci

liar calendario conquense

la no asistencia de la m

yoría de los integrantes <

los grupos actuantes o pr

santas a lo largo de las f

chas anteriores —

y de el

hay que culpar muy mucl

a la organización y al pr

pio Teatro Independiente
el poco hábito de desm

dre personal del ciudadai

de la siem pre alzada

sinrazones altivas o

Cuenca, y una serie de t

trañas trabas
— como

disposición gubernativa

restnngir la participaciór
150 personas ia causa

que no se sabe quién del

esperar, temer, no se sa

qué)
—

y el propio miedc

la propia falta de decisi

de los organizadores
— ai

que todos sepamos y co

prendamos las razones

su cautela —

para anunc

el acto y pedir convoca

ria a una manifestaci

que deberia haber — idt

mente — desbordado los

mites de la Casa de Cul

ra y haber saltado a la c

para que el adocenado

no por su culpa
— ciuda

no medio se hubiera

menos enterado de que

manifestaciones cultur

y artisticas tienen que

algo vivo y dedicado a

dos, y no bocado restrii

do, anémico y decade

para degustación pnva

de un grupo de áexq

tosz fagocitadores de t

cadezas o epataciones.

ro, en fin, algo si qu

demostrado la Casa

Cultura, que a algunos

viene
—

y quizá desee

ancha en ocasiones

casos de acontecimiei

tan "poco important

como éste se le queda

queña a los conquense.

En Tarancón también el pú

Y en Tarancón el i

La Segunda Semana, r

nizada por la Obra Sin

Educación y Descanse

no también a demoi
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